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RESUMEN  

Ante la creciente sobreexplotación de recursos naturales derivada de la falsa premisa de su 

infinitud, se hace necesario repensar la relación ser humano-naturaleza e implementar 

mecanismos que valoren los ecosistemas y sus contribuciones al bienestar humano. El 

objetivo general de este trabajo es analizar las concepciones de desarrollo sostenible, bienes 

y servicios ecosistémicos y educación ambiental, con el fin de comprender la importancia 

de la concientización sobre la valoración de los bienes y servicios ecosistémicos. Mediante 

una metodología de corte cualitativo, basada en revisión bibliográfica y análisis de 

documentos (informes de instituciones, artículos científicos y obras de autores 

especializados); se abordan tres concepciones clave: desarrollo sostenible, bienes y 

servicios ecosistémicos y educación ambiental. El análisis revela la interdependencia entre 

estas tres concepciones, concluyendo que la educación ambiental actúa como nexo 

fundamental para traducir el conocimiento técnico en acciones ciudadanas y políticas 

públicas conscientes, orientadas hacia una sociedad verdaderamente sostenible. 

Palabras claves: desarrollo sostenible; educación ambiental; bienes y servicios 

ecosistémicos. 
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ABSTRACT 

Given the growing overexploitation of natural resources derived from the false premise of 

their infinity, it is necessary to rethink the human-nature relationship and implement 

mechanisms that value ecosystems and their contributions to human well-being. The 

general objective of this work is to analyze the conceptions of sustainable development, 

ecosystem goods and services and environmental education, in order to understand the 

importance of raising awareness about the valuation of ecosystem goods and services. 

Through a qualitative methodology, based on bibliographic review and analysis of 

documents (reports from institutions, scientific articles and works by specialized authors); 

Three key concepts are addressed: sustainable development, ecosystem goods and services, 

and environmental education. The analysis reveals the interdependence between these 

three conceptions, concluding that environmental education acts as a fundamental link to 

translate technical knowledge into conscious citizen actions and public policies, oriented 

towards a truly sustainable society. 

Keywords: sustainable development; environmental education; ecosystem goods and 

services. 
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INTRODUCCIÓN 

Desde la Revolución Industrial, el consumo de bienes y servicios ecosistémicos ha seguido 

una tendencia creciente basada en la falsa premisa de que son inagotables. Esta lógica ha 

generado grandes desequilibrios ambientales y sociales, evidenciando la necesidad de 

repensar el diálogo entre ser humano y naturaleza. En este contexto, surge el concepto de 

desarrollo sostenible como marco político y teórico, orientado a conciliar el crecimiento 

económico, la protección del medio ambiente y la equidad social. 
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Paralelamente, se requiere de un mecanismo que permita valorar los recursos naturales para 

comprender su contribución al bienestar humano y los costos asociados a su 

sobreexplotación. Dicha valoración exige, a su vez, un proceso de concientización 

ciudadana sobre sus beneficios y sus consecuencias, dígase pérdida de la biodiversidad, 

extinción de especies, contaminación, entre otras. De ahí que la educación ambiental se 

configure como un pilar indispensable para la fomentación de ciudadanos comprometidos 

con el entorno. 

Históricamente, la relación entre sociedad y naturaleza se ha sustentado en una visión 

meramente utilitarista, donde los ecosistemas eran percibidos como fuentes inagotables de 

materias primas y sumideros infinitos de residuos. Esta mirada antropocéntrica, 

profundizada tras la Revolución Industrial, no solo ignoró los límites biofísicos del planeta, 

sino que también naturalizó la desigualdad en el acceso a los recursos. Como resultado, el 

llamado “progreso” material ha dejado una huella de degradación ambiental y exclusión 

social, que hoy cuestiona los fundamentos del modelo económico dominante. 

Frente a esta crisis civilizatoria, emerge la urgencia de transitar hacia nuevas formas de 

habitar el mundo, donde el bienestar humano no esté reñido con la integridad ecológica. 

Esto implica superar la dicotomía clásica entre economía y ambiente, reconociendo que los 

servicios ecosistémicos —como la regulación climática, la provisión de agua limpia o la 

polinización— sostienen silenciosamente todas las actividades productivas. Sin embargo, 

su invisibilización en los sistemas de contabilidad tradicional ha perpetuado la falsa idea 

de gratuidad, impulsando así una explotación insostenible que ya muestra signos críticos 

de agotamiento. 

En este escenario, la valoración adecuada de los recursos naturales no puede reducirse a un 

ejercicio técnico o económico, sino que debe ir acompañada de un profundo proceso 

pedagógico y cultural. La educación ambiental emerge entonces como una herramienta 

transformadora, capaz de desarrollar pensamiento crítico, sensibilidad ecológica y 

corresponsabilidad frente a los desafíos locales y globales. Solo mediante una ciudadanía 

informada y empoderada será posible internalizar los verdaderos costos de la 

sobreexplotación, así como construir alternativas viables que armonicen las necesidades 

humanas con los límites y la resiliencia de los ecosistemas. 
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Este trabajo tiene como objetivo general el análisis de las concepciones señaladas —

desarrollo sostenible, bienes y servicios ecosistémicos y educación ambiental— en pos de 

comprender la importancia de la concientización de la valoración de los bienes y servicios 

ecosistémicos. 

 

 

MÉTODOS 

La metodología empleada es de corte cualitativo, basándose en revisión bibliográfica y 

análisis de documentos. Los documentos considerados son aquellos que aluden a la 

concepción del desarrollo sostenible, la valoración de bienes y servicios ecosistémicos y la 

educación ambiental. Para ello se tuvieron en cuenta: informes del Programa de las 

Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y otras instituciones, artículos científicos y la 

consulta de diversos autores. 

 

 

DESARROLLO 

Los presupuestos teóricos de esta investigación se basan en el estudio de tres concepciones 

interrelacionadas: desarrollo sostenible, bienes y servicios ecosistémicos y educación 

ambiental. Dichas categorías resultan indispensables para comprender la relevancia de la 

valoración de los bienes y servicios ecosistémicos, ya que solo a partir de una base 

conceptual sólida es posible diseñar estrategias efectivas de concientización y gestión 

ambiental sostenible. 

 

Desarrollo sostenible como marco de análisis 

El desarrollo sostenible surge como un paradigma fundamental para responder a los 

desequilibrios ambientales y sociales generados por el modelo de consumo imperante 

desde la Revolución Industrial. Este enfoque propone conciliar el crecimiento económico, 

la protección del medio ambiente y la equidad social, reconociendo que los bienes y 

servicios ecosistémicos no son inagotables, sino que requieren una valoración consciente 
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y una gestión responsable. En este marco, la educación ambiental se configura como una 

herramienta estratégica para fomentar ciudadanías críticas y comprometidas con la 

sostenibilidad, capaces de internalizar tanto los beneficios de los ecosistemas como los 

costos derivados de su sobreexplotación. 

El desarrollo sostenible es una concepción fundamental para comprender muchos de los 

acontecimientos que se desarrollan en la actualidad. Este concepto surgió por primera vez 

en 1972 con el Informe de Brundtland. A lo largo de los años ha sufrido transformaciones 

a medida que las instituciones eran conscientes de las aristas que este contenía dentro de 

su conceptualización. Actualmente, en él están contempladas las esferas de lo económico, 

lo social y lo ambiental, relacionándolos. 

Las instituciones y gobiernos fueron conscientes de que, debido a la acción antropogénica, 

muchos recursos naturales se han ido deteriorando, contribuyendo a su reducción y 

desaparición. Se llegó a la conclusión de la necesidad de un concepto que no solo amparara 

al crecimiento económico sino también al medio ambiente y a la sociedad. Entonces, el 

desarrollo sostenible se convirtió en una manera de detener la sobreexplotación de los 

recursos, buscando amparar y proteger el futuro de las generaciones siguientes sin afectar 

a las actuales. Además, existía la preocupación de la satisfacción de las necesidades de la 

población debido a su incremento, pues, el modelo de aquel momento estaba centrado en 

el crecimiento económico, el aumento de capital y la industrialización. 

Se realizaron muchas convenciones, conferencias y comisiones sobre la cuestión: el 

Informe del Club de Roma Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, 

Conferencia sobre Medio Ambiente y Desarrollo, Comisión Mundial sobre Medio 

Ambiente y Desarrollo. En todas ellas, el eje central fue el medio ambiente y la necesidad 

del desarrollo sostenible. 

Entre las diversas definiciones existentes, se ha tomado la propuesta por el PNUD (2014): 

 

La expansión de las libertades fundamentales de las actuales generaciones mientras 

realizamos esfuerzos razonables para evitar el riesgo de comprometer gravemente 

las libertades de las futuras generaciones, la preservación de la biodiversidad y de 

los ecosistemas, la conservación y uso sostenible de los recursos naturales 
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reduciendo los impactos ambientales negativos que provoca el mal uso de ellos, 

como puede ser el agotamiento de los mismos o la contaminación ambiental, 

participando activamente en el desarrollo sostenible y equitativo del planeta, 

preservando el medio ambiente y su sostenibilidad.  (p. 149) 

 

Esta definición hace énfasis en el uso inadecuado de los recursos naturales y sus 

consecuencias, así como la preservación del medioambiente, los ecosistemas y la 

biodiversidad, desde un enfoque social vinculado a la equidad. En ella se refleja la relación 

de interdependencia entre el medio ambiente y la sociedad. 

El PNUD incorpora la visión de desarrollo humano. De ahí que el desarrollo sostenible 

deba incluirse en todos los ámbitos de la sociedad porque no hay progreso real sin avances 

simultáneos en las distintas disciplinas y sectores. En consecuencia, resulta necesario 

integrar el desarrollo sostenible en las diferentes disciplinas de la ciencia, tanto las naturales 

como las sociales, para construir mejores herramientas que reduzcan las desigualdades 

globales (Miranda, 2021). 

De esta manera, el desarrollo sostenible integra tres pilares fundamentales: el crecimiento 

económico, el ámbito social y la sostenibilidad ambiental, con el fin de lograr un equilibrio 

y bienestar a nivel global. Este enfoque integral, a través de políticas y prácticas que 

fomentan una mejor utilización de los recursos, la inclusión social y la conservación 

ecológica, pretende garantizar una calidad de vida para todas las comunidades, respetando 

la diversidad cultural y fortaleciendo la resiliencia ante los desafíos globales, como el 

cambio climático y la desigualdad (Santos, 2025).  

La implementación de las políticas de desarrollo ha generado transformaciones dentro de 

los paradigmas de consumo y producción, fomentando la innovación, la equidad social y 

un cambio resiliente de los sistemas económicos. No obstante, persiste una visión del 

crecimiento económico que dificulta modificar los hábitos de consumo, los cuales 

constituyen un problema estructural del propio sistema (Santos, 2025). 

Consecuentemente, desde el Informe de Brundtland en 1972 hasta la actualidad, existe una 

clara evolución del concepto de desarrollo sostenible porque en una primera 

conceptualización solo se abarcó el tema del bienestar de la población y de la relación que 
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esta tiene con el medioambiente. Actualmente, la conceptualización ya se refiere a la 

protección de ecosistemas y a la preservación de los recursos naturales sin dejar de lado la 

equidad social. Por tanto, la valoración de los bienes y servicios ecosistémicos está incluida 

como un ítem significativo dentro de esta nueva concepción, otorgándole la relevancia que 

tiene. 

 

Bienes y servicios ecosistémicos 

Los bienes y servicios ecosistémicos son imprescindibles para el desarrollo y bienestar de 

la sociedad; de ellos se extraen los recursos necesarios para la satisfacción de las 

necesidades del ser humano. Por ese motivo, la acción antropogénica ha tenido gran 

impacto en los ecosistemas, pues, en muchas ocasiones ha ocasionado la inestabilidad o 

destrucción de estos.  

Con la Revolución Industrial y el rápido crecimiento tecnológico y económico que 

sobrevino; el consumo de los recursos naturales ha sido muy acelerado y en grandes 

cantidades, había que satisfacer las demandas de alimentos, agua potable, madera, fibra y 

combustible. Por supuesto, esto ha generado una pérdida irreversible de la diversidad del 

planeta debido al consumo excesivo y despilfarro de los bienes y servicios ecosistémicos. 

Respecto a los bienes y servicios ecosistémicos, MINAMBIENTE (2013) los define como:  

 

Son aquellos procesos y funciones de los ecosistemas que son percibidos por el 

humano como un beneficio (de tipo ecológico, cultural o económico) directo o 

indirecto. Incluyen aquellos de aprovisionamiento, como comida y agua; servicios 

de regulación, como la regulación de las inundaciones, sequías, degradación del 

terreno y enfermedades; servicios de sustento como la formación del sustrato y el 

reciclaje de los nutrientes; y servicios culturales, ya sean recreacionales, 

espirituales, religiosos u otros beneficios no materiales. (p. 13).   

 

En este concepto se plantea que existe una gran variedad de bienes y servicios 

ecosistémicos; entre ellos los servicios de aprovisionamiento, de apoyo, culturales y de 
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regulación. En consecuencia, el aporte de los bienes y servicios como el agua, los 

alimentos, la madera, la recreación, los medicamentos, la conservación de especies, el 

hábitat, entre otros, facilitan el surgimiento del desarrollo. Por esta razón, que la 

biodiversidad sea indispensable dentro del funcionamiento de los ecosistemas, pues es la 

que organiza la vida; en ella todas las especies viven en armonía. Las consecuencias que 

tienen la pérdida de una especie o la introducción de la misma son desastrosas, tiene que 

existir una reorganización de la vida y un proceso de adaptación dentro del ecosistema 

(Miranda, 2021).  

De modo que, aunque parezca que la constante explotación bienes y servicios 

ecosistémicos sea beneficiosa para el crecimiento económico, se están perdiendo activos 

muy valiosos e incalculables. Esto sucede mayormente en los países periféricos o en vías 

de desarrollo porque tienen que exportar su materia prima para poder pagar las deudas 

extranjeras contraídas. Esto puede estar relacionado con otra serie de consecuencias para 

estos países periféricos porque no pueden alcanzar un desarrollo que les permita ser 

independientes y aumentar el nivel de vida del país. Dichas consecuencias son bajos 

salarios, oleadas migratorias, lo que a su vez tiene como efecto, la baja natalidad, 

envejecimiento de la población y baja población productiva. Se puede observar la relación 

que tienen los bienes y servicios ecosistémicos con la calidad de vida de la sociedad. 

Debido a todas estas repercusiones que tienen los bienes y servicios ecosistémicos en la 

sociedad, es necesario que se les otorgue un valor para poder encontrar una manera de 

protegerlos. De este modo, surge la economía ambiental, la cual le otorga valores a los 

servicios ecosistémicos y es la más utilizada. Para esta economía emergente era 

imprescindible una herramienta y esa es la valoración económica. Sin embargo, también 

existe la economía ecológica, campo de estudio relativamente nuevo y que surge como 

respuesta a la idea tradicional del funcionamiento de la economía mundial, el cual no es 

sostenible (Miranda, 2021).  

Estos dos tipos de economía son importantes porque el mercado falla al otorgarle un precio 

a los bienes y servicios ecosistémicos, no considera los costos ni los beneficios de estos y 

tampoco los efectos que tienen en la actividad económica. La contaminación, el deterioro 

de la capa de ozono, el efecto invernadero, la desforestación, la desertificación, el 
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agotamiento de ciertos recursos naturales y la extinción de distintas especies son muestras 

de la inexistencia de una estructura adecuada de precios. Así, se crean métodos y 

mecanismos de valoración. 

Por consiguiente, la valoración de los servicios ecosistémicos hace que las personas puedan 

comprender su importancia y los tomadores de decisiones se vuelvan conscientes del valor 

que estos tienen para el bienestar de la población. Por supuesto, que este tipo de valoración 

económica tiene sus consecuencias porque un ecosistema puede ser subvalorado o 

sobrevalorado. De esta forma, se utilizan determinados métodos de valoración monetarios 

y no monetarios, otorgando una idea más integral del valor que tienen los ecosistemas 

(Miranda, 2021). 

Por eso, es necesario un concepto de desarrollo sostenible que impusiera límites y 

visualizara el impacto de la actividad humana sobre los recursos, haciendo un llamado de 

atención. En consecuencia, la imperiosidad de que exista una concientización de lo que 

ocurre con el medioambiente y para ello surge la educación ambiental. 

 

Educación ambiental 

La educación ambiental es un proceso de concientización sobre los bienes y servicios 

ecosistémicos que resulta necesario. El impacto de las actividades humanas sobre los 

recursos naturales ha generado la necesidad de hacer una toma de conciencia y crear 

herramientas educativas que fomenten el compromiso, no solo de las instituciones sino 

también de la comunidad, sobre la protección de los recursos naturales y la relación 

interdependiente naturaleza-sociedad. Por tanto, se están formando ciudadanos 

comprometidos con la protección del medio ambiente. La educación ambiental se ha 

convertido en un pilar fundamental para promover la sostenibilidad y la preservación del 

medioambiente en un mundo cada vez más asediado por las distintas consecuencias de la 

actividad antropogénica, como el cambio climático, la pérdida de biodiversidad y la 

sobreexplotación de recursos naturales (Conza et al, 2025).  

La concepción de educación ambiental ha atravesado todo un proceso de transformación y 

para que esta surgiera; se han sufrido varias consecuencias como la sobreexplotación de la 
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naturaleza, el crecimiento de los enormes problemas de contaminación, el agotamiento de 

los recursos no renovables, la pérdida de la biodiversidad, etc. Esto provocó un repensar 

sobre la relación entre la humanidad y la naturaleza. Los seres humanos deben replantearse 

su propia percepción como dominadores y comprender que forman parte del entramado 

ecosistema en que consiste el planeta, el cual funciona con una compleja dinámica. Este 

mantiene un equilibrio donde cualquier alteración notable e irreversible en unas de sus 

partes repercute en los demás componentes del sistema, incluyendo a la sociedad (Miranda, 

2021). 

Para esta que concepción sea definida como lo es actualmente, ha pasado por grandes 

momentos históricos como la Conferencia de la Naciones Unidas sobre el Medio 

Ambiente, Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo en 1984 y la Cumbre 

de Río, entre otros. Estos sentaron las bases y pautas de la educación, así como también su 

evolución y desarrollo conceptual. 

Con respecto a la educación ambiental, Novo (2003) aporta la siguiente definición:  

 

(…) eficaz instrumento para contribuir a ese reto ineludible: convertir a los 

habitantes del planeta en ciudadanos responsables respecto al medio natural, social 

y cultural en el que se desarrollan su vida y, a la vez, reequilibrar en términos de 

equidad las relaciones entre los distintos colectivos humanos. (p. 17)  

 

En este concepto de Novo, se considera que, en el proceso formativo de la humanidad, la 

educación ambiental es necesaria porque las personas necesitan constantemente actualizar 

sus conocimientos. Las nuevas perspectivas sobre los bienes y servicios ecosistémicos 

requieren que la sociedad pase por un proceso de concientización; constituyendo la 

educación ambiental un sostén fundamental. Este proceso comienza desde edades 

tempranas hasta la adultez. De este modo, se encarga de la creación de una sociedad en 

armonía con el medio ambiente. 

Por consiguiente, la educación ambiental se considera un proceso permanente porque su 

objetivo es la transmisión y educación de los valores del medioambiente a los ciudadanos. 

Es una asimilación que sucede en el transcurso de la vida de los actores sociales. Está 
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orientada a enriquecer los conocimientos y habilidades de los sujetos, posibilitando un 

desarrollo más integral. Por ende, ella constituye una herramienta al servicio del desarrollo 

sostenible (Miranda, 2021). 

Es imprescindible capacitar a los tomadores de decisiones sobre la valoración de los bienes 

y servicios ecosistémicos porque existe un contexto cambiante con situaciones que están 

en constante transformación y desarrollo. En atención a lo cual, las empresas e instituciones 

crean mecanismos y herramientas para capacitar a los trabajadores, haciendo posible que 

estos se ajusten a las nuevas dinámicas del entorno. 

 

 

CONCLUSIONES 

El trabajo ha permitido revelar la relación de interdependencia entre las tres concepciones: 

desarrollo sostenible, bienes y servicios sociales y educación ambiental. Su articulación 

resulta clave para abordar la crisis ambiental contemporánea.  

En primer lugar, el desarrollo sostenible abarca en su concepción la integración de los 

ámbitos económico, social y ambiental; donde la noción de crecimiento económico no es 

el único indicador de progreso, ahora también existen indicadores sociales y ambientales. 

En virtud de ello, él se vuelve un concepto necesario que sienta las pautas para la 

confección de herramientas capaces de proteger los recursos naturales. Dentro de este 

marco, los bienes y servicios ecosistémicos son aquellos procesos y funciones de la 

naturaleza, que generan beneficios tanto materiales como dentro espirituales.  

En segundo lugar, la educación ambiental se convierte en un nexo que vincula las otras dos 

concepciones. Sin este proceso formativo, ni el desarrollo sostenible ni la valoración de los 

ecosistemas lograrían traducirse en cambios de comportamientos, valores y políticas 

públicas. Por esta razón, la educación ambiental no solo informa, sino que promueve una 

ética de responsabilidad hacia el entorno. 

Finalmente, la valoración de bienes y servicios ecosistémicos no debe limitarse solamente 

a enfoques económicos. Su verdadero potencial reside en ser comprendida como una 

herramienta en la toma de decisiones conscientes y equitativas. En este sentido, la 
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educación ambiental se posiciona como puente entre el conocimiento técnico y la acción 

ciudadana, condición indispensable para avanzar hacia una sociedad verdaderamente 

sostenible.   
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